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Dr. D. BLAS LAZARO É IBIZA 
o es satisfactorio el estada actual del profesorado universi-
tario; falto, en g-ran parte, del calor de los ideales; débil, 
con frecuencia, ante las solicitudes ag-enas; retribuído con 
notaria deficíencia ; falto de iniciativas ; sometido a una 
org-anización que no le permite modificaciones eficaces en la forma de 
las enseñanzas; sin intervención alg·una en las disposiciones referen-
tes a Instrucción Pública y de que tan pródig-as suelen ser las reg-iones 
oficiales; oblig-ado a conocer y aplicar tantas órdenes que varían, se 
modificau y aun se contradicen de un curso a otro; sometido, en fin, 
a una vida casi enteramente burocratica y sin esperanzas de. hallar g-ran 
apoyo para sus aspiraciones ni en las elases altas ni en las bajas de 
nuestra sociedad. 
Tal es la situación, que ni el trabajo que en las universidades se 
realiza produce los frutos que de él debieran esperarse, ni g-oza la 
Universidad de los prestig-ios que deberían ser inherentes a tan alta 
institución, ni las entidades políticas suelen acordarse de que hay es-
tablecimientos universitarios, a no ser en las épocas de elección sena-
torial. En resumen : que son pocos los que piensan en las universi-
dades para hacer alg-o por elias y menos los que se acuerdan de los 
que en ellas profesamos, a no ser en tiempo de examenes y para implo-
rar una clemencia suprema para sus amig-os y parientes. No pode-
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mos estar satisfechos de semejante estada de casas ni, desgraciada-
mente, creeruos exentos de toda culpa en que a él hayamos llegada. 
Preciso es, si no hemos de dar lugar a que las instituciones univer-
sitarias pierdan el no muy lozano resto de vida que aun conservau; 
que se modifiquen las condiciones en que actualmente vive su pro-
fesorado. 
Para exponer con alguna claridad las consideraciones que esta 
compleja cuestión nos sugiere, dividiremos toda el contenido de la 
ponencia en tres grandes partes: l.\ organización del profesorado; 
2.\ situación de éste y condiciones necesarias para que su acción sea 
mas fecunda; 3.\ deberes que la necesidad de mejorar el estada .pre-
sente impone a los profesores. 
I 
Inútil sería modificar los procedimientos de enseñanza, la organi-
zación de las universidades y la forma y calidad de las pruebas, si el 
personal docente había de continuar en la deplorable situación en que 
hoy se halla. No menos estéril sería mejorar la situación del profeso-
rado dejando inalterables las formas y organismos !lctuales de nues-
tras enseñanzas. Como que ambas cuestiones son aspectos de un 
mismo problema y no pueden solucionarse separadamente. La indole 
concreta de la ponencia que me esta encomendada, me prohibe entrar 
de lleno en la cueiltión total y habré de limitarme a tratar del profe-
sorado, pera confiando en que no se me culpara, si, al tratar de éste, no 
he log·rado separar en algún punto la parte del todo y hago algunas 
referencias relacionadas con la org·anización y forma de la enseñanza. 
Entendiendo que hoy existe alg·una confm,ión respecto del caracter 
de las diversas enseñanzas y que en la org·anización actual de los estu-
dios universitarios se notan deficiencias harto evidentes, aunque con 
grande y fundada temor de no haber acertado, me he decidida a pro-
paner un plan general, presentando las bases de una plantilla del 
profesorado, con la que puedan satisfacerse las necesidades actuales y 
las venideras de la Universidad. 
No es ni puede ser la n~isión única de las universidades dotar al 
país de licenciados y doctores, estrecho y mezquino criterio nacional 
qu•· es una de las causas de la decadencia de estas instituciones; nece-
sari o es también formar maestros, cultivar las especialidades, estabie-
cer estudios superiores dignos de este nombre y, ante todo, fomentar 
el eRpÍritu de investigación y contribuir a la formación de la persona-
lidad de los que paRan por nuestras aulas. 
Como el núm,ero cle asignaturas no puede aumentarse indefinida-
mente en las facultades, ni sería tampoco acertado que por evitar este 
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escollo se omitiese en los cuadros de estudios universitarios el de 
aquellas especialidades que tengan suficiente importancia para ell o, me 
ha sido preciso pensar en una organización que facilitase el cumpli-
miento de todos estos fines. Desde luego he de confesar que he puesto 
la mira en una institución mas amplia que la actual, y aspirada a que 
con ella pudiesen satisfacerse todas las exigencias de una gran uni-
versidad. 
Para ello considero que los estudios universitarios pueden dividirse 
en cua tro grandes agrupaciones: 
l.o Estudios generales, que podrían llamarse también profesiona-
les ó de licenciatura, los cuales, distribuídos en facultades, seran obli-
gatorios para todos los que aspiren al título de licenciado en cada 
· facultad ó sección. 
2.0 Estudios especiales ó complementarios de las facultades, los 
que constituiran el período del doctoraclo, y de los que varias asigna-
turas podrim ser comunes a clos ó mas facultades ó secciones. Para 
no prolongar excesivamente la duración de los estudios del doctorado, 
se estimara como suficiente la aprobación de un corto número de asig-
naturas, tres ó cuatro a lo sumo, eleg·idas por el aspirante si las seña-
ladas para su facultad ó sección excediesen del número antes citado. 
3. 0 Estudios de preparación para el profesorado, que aun no exis-
ten en nuestras universidades, como si el arte de la enseñanza fuese 
innato en el sér humano. Para ello, con aquellos profesores que hayan 
clemostraclo mas condiciones pedagógicas, se podría constituir una 
escuela especial. 
4.0 Estudios superiores, entendiendo por tales, cursos de gTan in-
tensidad y altura, agenos a los estudios propiamente facultativos, y 
que, en reduciclo número, pueden establecerse, contando con el con-
curso de las personalidades mas eminentes del país. Estos cursos, 
entiende la ponencia que no deben estar sometidos a ningún plan 
preconcebido, sino que, creados para personaliclades de autoriclad in-
discutible, à elias debe dejarse íntegra la elección de las materias, 
concediéndolas la m~s amplia libertad para la organización de los 
trabajos. 
El profesoraclo de los estudios generales de facultad y el de la Es-
cilela de preparación para el profesorado, deben hallarse constituídos 
por catedraticos numerarios de uniYerRidad. En el de los estudios 
especiales puede admitirse que lo sean también, si hay entre ellos es-
pecialistas de las materias corresponclientes, pero reconociendo que, 
mediante pt•opuesta del claustro ordinario que corresponda, pueden 
serio doctores que no formen parte del mismo, pues la condición que 
preferentemente debe buscarse es la mayor competencia y dominio de 
la respectiva especialidad 
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Los profesores de estudios superiores podran ser designados dentro 
del profesorado numeraria ó fuera de él, donde haya personalidades 
de extraordinario relieve ó de méritos excepcionales, pero deberim 
formar un cuerpo aparte, independiente del de los catedraticos nume-
rarios. 
El profesorado auxiliar debera constituir un cuerpo activo, con 
función constante en la enseñanza, no de meros substitutos de los 
catedraticos numerarios. Se debe aspirar a que las plantillas de au-
xiliares se amplíen, tendiendo a que haya por lo menos uno de estos 
profesores destinada a cada asignatura en las enseñanzas de -caracter 
experimental y de observación. 
En el ingreso, tanto para el profesorado numeraria como para el 
auxiliar, debe mantenerse el principio de la oposición, según lo acor-
dada ya por la Asamblea anterior, y sostener la legislación vigente para 
las traslaciones, con la única variante de dar la preferencia al mérito 
sobre la antigüedad. Lo que ante todo debemos defender es el senti do 
de la rectitud legal, combatiendo toda medida que directa ó indirecta-
meu te pueda tender a violentar los buenos principi os y abrir vías prac-
ticables para el favoritismo, como ya otras veces ha sucedido. 
li 
Harto enojoso es para mí tener que examinar clesde el punto de 
vista económico la situación del profesorado, pero tengo la convicción 
de que de no hacerlo faltaria a mi deber, y considero que incurriria en 
grave omisión no abordando este asunto con igual libertad y fran-
queza que la empleada en otras partes de este informe. 
Las circunstancias que, bajo este aspecto, ofrece nuestra enseñanza 
universitaria son tales, que de ella habran de alejarse las mayores ca-
pacidades intelectuales, si a esta condición no agregau la de una voca-
ción punto menos que apostólica. Los que aspiren a obtener, como 
premio legítima de su valía, una posición social asegurada, que no 
se encaminen hacia el profesorado universitario; que marchen por 
otros ca:minos mas nanos y seguros y que abandonen el de la catedra à 
otros mas modestos ó mas resignados. Insuficiente es a todas luces la 
dotación asignada al catedratico para que con ella pueda mantener una 
familia con el decoro que su significación social le impone, cultivar su 
espíritu y conocer el estado de su especialidad, los procedimientos 
utilizados y los resultados conseguidos en los demas países. Resulta 
de esta insuficiencia que el profesor se ve obligada a buscar en el ejer-
cicio profesional, en empresas industriales privadas ó en protecciones 
políticas, el suplemento necesario para equilibrar su presupuesto. 
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Tradúcese esto en que la misión docente no sea la ocupación única, 
y a veces ni siquiera la preferente, para el profesor. Sin llegar al aban-
dono declarada de su misión, no cabe duda de que en tales condido-
nes, habra de faltarle aquel calor de apóstol; sin el cualla enseñanza 
pierde s u virtud formadora del alma de las juventudes y su espíritu co-
municativa de humana expansión. Cuando el profesorado viYe en las 
condiciones en que el nuestro veg·eta, su obra no es fecunda ni casi 
útil, y sólo como excepción meritísima puede haber quien se dedique 
a ella con et calor y la abnegación que 13: obra educadora exige como 
la primera de sus condiciones. 
Si deseamos de veras el remedio de este grave mal habremos de, 
sobreponiéndonos a los escrúpulos de nuestra justa susceptibilidad, 
terrer el valor de señalar las condiciones que estimamos como necesa-
rias para cambiar radicalmente este estada de casas. 
Preciso es que las circunstancias cambien hasta el punto de que el 
profesor pueda dedicarse exclusivamente a su catedra, a su laboratori o, 
a su clínica, a los trabajos de enseñanza y de investigación, en suma; 
pero preciso es reconocer que tal deseo, el que en primer término qui-
Riéramos ver realizado, no es de los que se consignen mediante un 
decreto, y que únicamente sera posible en la pràctica cuando los tra-
bajos académicos basten por sí solos para obtener los medios suficien-
tes para la vida. En la medida que nos aproximemos a este estada 
ideal podra exigirse de los profesores algo mas de lo que hoy basta 
para el cumplimiento de sus deberes mas externos. 
Aspiramos a un estada en que la enseñanza no sea cosa secundaria 
para los catedraticos, pero este estada no puede ser otro que aquel en 
que éstos no necesiten para vivir ser al propi o tiempo médicos, abogados, 
industriales, pnblicistas ú hom bres políticos; aquel en que, cubiertas las 
mas bajas pero m{ts imperiosas necesidades, puedan consagrar a la 
investigación y a la enseñanza todas las energías de su espíritu. 
Como no sería justo, ni practico, pedirles que renunciasen a las la-
bores remuneratorias para consagrarse a otras que no son sino de un 
modo muy defieiente, creemos que, juntamente con el deseo de que el 
profesorado se aleje de funciones agenas a su misión, debemos manifes-
tar que para ello es necesari o que se aumenten de un modo equitativa 
las consignaciones a él dedicadas. Con esto, con la generalización a todas 
las facultades del principio de las acumulaciones, para que las dificulta-
des de presupuesto no sean insuperables y con el establecimiento de 
los quinquenios, instituídos ya para las demas clases del profesorado 
español, creemos posible la solución de este difícil problema, y nos 
aproximaremos a una situación en que el número de catedraticos sera 
menor que el que existe hoy en nuestras universidades, pero, estando 
colocados en una situación mas próspera, podran consagrarse por en-
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tero a la labor universitaria. La ponen cia llegaría en este sentida hasta 
proponer que a los catedràticos así remunerados y que disfrutasen <le 
una acumulación razonable (no de las mezquinas que hoy existen en 
algunas facultades), se les declarase incompatibles con cualquier otl"o 
ejercicio profesiònal. 
Convencido de que nada resolvería un pequeño aumento, pueo; 
subsistida la necesidad de los ingTesos suplementarios, no he vacilado 
en señalar las cifras y fijar las condiciones que estimamos indi;;;pensn-
bles, venciendo para ello naturales resistencias de mis sentimientcs. 
Conocido de todos es que el ejercicio de la enseñanza exig-e la ple-
nitud de las facultades en el profesor, del cual se requiere un vigor 
personal, una energía de caracter, una actividad grande, una viveza 
de percepción y de acción que no se conservau incólumes a través de 
los años. Podràexistir quien, por rara excepción, en edad ya avan-
zada, conserve algunas de estas condiciones, 12ero sería rarísimo que 
las poseyese en su totalidad. Preciso sería desconocer la triste natu-
raleza humana para olvidarse de que los años atenúan nuestra activi-
dad, debilitau nuestras energ·ías y van lentamente desvaneciendo las 
mas brillantes y útiles cualidades que para la enseñanza se precisau. 
Ante esta realidacl, la ponencia reconoce que la jubilación forzosa se 
impone en nuestro cuerpo, como en todos los de escala cerrada, y así 
lo propone. 
No me atrevería à ello si alguien pudiese suponer que tal pro-
puesta se relacionaba con una mezquina cuestión de intereses persa-
naies; pero me defiende de tal temor la consideración de que en la 
org·anización del profesorado que os propongo, los ascensos son de 
todo punto independientes del movimiento de la escala. Sólo por 
evitar los tristes casos en que decadencias inevitables desprestigiau la 
fama de muchos que fueron brillantes profesores, por !mir del espec-
taculo de amarg·uísimas humillaciones impuestas a personas venera-
bles, me decido a proponer esta medida. 
Como los ascensos de escala cerrada, aun suponiendo que el profe-
sorado esté bien remunerada, sólo recompensau los servicios ordina-
rios, échase de menos algo que premie de algún modo aquellos casoR 
en que por una gran laboriosidad 6 por lo bien encaminada de los pro-
cedimientos se puedan contraer méritos extraordinarios. Cuestión es 
esta difícil de iniciar, y sólo en calidad de ensayo propone la ponencia 
lo indicada en la 15. • conclusión. 
Alabando el buen sentida que inspiró la idea de favorecer la estan-
cia de los profesores en el extranjero, peregrinación cada vez mas ne-
cesaria para vencer los funestos resultados de un aislamiento que acre-
cienta las causas productoras de nuestro retraso, hemos de reconocer 
que las cantidades con que estas estancias se auxiliau son demasiado 
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reducidas para facilitar el cumplimiento de los loables fines con que se 
instituyeron. Dallo el alto y persistente quebranto de nuestra moneda, 
para que una buena iniciativa no quede de hecho esterilizada, es ne-
cesario que dichas pensiones se amplíen hasta aproximarse a las que 
en casos semejantes se otorgan a los militares, marinos, ing·enie-
ros, etc., cuando se les confía alguna misión que cumplir mas alia de 
nuestras fronteras. No resulta faci! de explicar la diferencia que hoy 
existe entre los pensionados por Instrucción Pública y los que lo son 
por otros ramos de la Administración. 
Importancia no peqneña presentau otros detalles que se refieren it 
los intereses morales del profesorado, cuya custodia carece de un ór-
gano que la ejerza con oportunidad y eficacia. Cuando somos objeto 
de injustos ataques ó de censuras, que si no inmerecidas tienen discul-
pa, nadie se ocupa cle la exculpación ni de la defensa. Cuando de los 
centros oficiales surgen medidas que revelau desconocimiento de nues-
tra organización y de la legislación que rig·e la enseñanza, caso meno;-; 
raro de lo que podría suponerse, cuando se dictan disposiciones de cli-
fícil cumplimiento ó que traen aparejado un seguro fracaso, cuando 
tantas cosas se disponen que ya estaban dispuestas, ni siquiera cuando 
se modifican arbitrariamente las disposiciones leo·ales que reo·ulan el 
. o o 
ingreso en el profesorado ó se abren concursos en condiciones excep-
cionales, considerando la ley como obra muerta, no nos permitimos la 
observación a la superioridad. Tampoco la hacemos cuando se dictau 
medi das que, contra el buen senti do, no tienen en cuenta la diversiclad 
y el caràcter que las cliferentes enseñanzas ofrecen, ni cuando conce-
siones y lenidades excesivas quebrantan los cimientos de la necesaria 
disciplina. Jamas se alza una voz de nuestro seno. Nos limitamos a 
comentar el caso privadamente, sin que la obligación de informar, re-
clamar y aun protestar, según en cada caso procecla, parezca estar a 
cargo de entidad alguna. En corporación tan carente de todo espíritu 
corporativa, como es el profesorado universitario, esta incuria es causa 
de graves perjuicios y redunda en menoscabo de nuestros prestigios. 
¿No sería buena la ocasión pam crear un órgano a quien confiar estas 
funciones? 
III 
Coincidiendo con todas las propuestas que tiendan à mejorar la 
condición del profesorado, debo presentar otras referentes a los de-
beres que éste esta llamado a cumplir en bien de la enseñanza. En un 
plan de reforma unas y otras se enlazan tan íntimamente, que ni las 




El cumplimiento de las obligaciones externas, aun realizado con la 
mas puntual asistencia, no bastaría para afirmar que el profesorado 
llena cumplidamente sus deberes. La frialdad en el ejercicio de la mi-
sión docente, el poco esfuerzo en el conocimiento de las personas a 
cuya educación debiéramos contribuir de un modo eficaz, la falta de 
interés en todo aquello que no afecta a la mera exposición del conte-
nido de las asignaturas, la falta de valor moral para realizar, no ya se-
veramente sino seriamente, la tan enojosa como importante obra de 
juzgar a los que aspirau a los títulos universitarios, son defectos qne 
algunas Yeces, y el último no pocas, notamos en los individuos del 
profesorado. 
Si estos descuidos y estas deficiencias han de continuar existiendo, 
si hemos de seguir dando la preferencia al bufete y a la consulta sobre 
la catedra, las mejoras que para el profesorado proponemos carecerían 
de toda justi:ficación y no sería.mos merecedores de elias. Preciso es 
no olvidar que nuestra representación social esta hoy muy en peligro, 
y que sólo reconquistaremos nuestro infiujo en el país en la misma 
medida en que acertemos a influir con eficacia en la formación y edu-
cación de la juventud, contribuyendo it la elevación del nivel de las 
clases directoras. 
Profesores hay que sistematicamente dèscuidan enanto tiende a fo-
mentar la labor personal del alumno, descargando ínteg·ramente en el 
profesorado auxiliar la dirección y el régimen de los trabajos priteti-
cos. Tal dejación de uno de los deberes inherentes al cargo y que es, 
precisamente, de los que mayor eficacia pueden tener para la formación 
de personal idóneo en las diversas profesiones, es verdaderamente no-
civa. Los auxiliares de ben intervenir en todos los trabajos practicos, sin 
duda, pero sin que los catedraticos numerarios se abstengan por esto 
de contribuir a ellos ni abdiquen su dirección. 
La desnaturalización de las asignaturas no es tampoco un defecto 
imag·inario entre nosotros. Profesor hay que por la deficiente prepa-
ración de muchos de sus alumnos dedica parte de su labor a comple-
mentar alguna asignatura anterior, mermando así el tiempo útil para 
el estudio de la que le esta encomendada. Otros, por sentir preferen-
cia por una parte de la asignatura ó por proceder con harta lentitud en 
la primera parte del curso, miden mal el tiempo y reducen todos los 
cursos la asignatura de su cargo a una parte, y a veces pequeña, de la 
misma. Todos los profesores conocen los pésimos resultados de estos 
cursos desnaturalizados ó incompletos, pero, estando en su mano el re-
medio, no todos ponen el debido cuidado en aplicarlo. 
El predominio del verbalismo de que tanto adolece nuestra ense-
ñanza, es una causa de superficialidad é ineficacia en nuestra obra. 
Decretos que carecen de toda virtualidad y en los que generalmente 
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sólo se atiende al formalismo externo, sin tocar a la entraña de los pro· 
blemas de la enseñanza, suelen regular la distribución del tiempo, 
asignando las horas que deben emplearse a los conocimientos teóricos 
y las que deben consagrarse a los trabajos priteticos. Bueno seria que 
en este punto recabasemos nuestra libertad de acción, haciéndonos 
responsables de nuestros aciertos ó desaciertos y redujésemos el tiempo 
que destinamos a la exposición para aumentar el dedicado a los traba-
jos practicos en aquellas asignaturas que, por su índole, así lo exig·en. 
Pensando en cuanto pueda acrecer la vida y la significación de las 
universidades y asociar su obra a la de las clases todas del país, hemos 
de reconocer que la misión del cated~atico no termina en las puertas de 
la universidad. Del solar de ésta de ben irradiar influencias que actúen 
sobre otros elementos diferentes de los escolares. En país tan necesitado 
de la difusió u de la cultura no puede ser el profesorado oficial el que 
menor parte deba atribuirse en esta empresa. Ademas, el importante 
caudal acumulada en los establecimientos docentes y representada por 
el material, y el que representau el dominio de las materias y el del 
a.rte de la exposición que el personal de los claustt·os posee, no podrían 
ser facilmente substituídos en esta labor. Ante consideraciones seme-
jantes no podremos dudar de que esta obra de difusión es un deber 
nuestro, no menos útil y fructífera que el que a diario cumplimos al 
frente de las clases esc0lareR. · 
Conclusiones 
l.a La reorg·anización del profesorado universitario no sera eficaz 
Ri se efectúa aisladamente. Para que esta medida sea fecunda, debe 
realizarse simultàneamente la reforma de los procedimientos de ense-
ñanza, no la de los planes de estudios, y transformarse la vida de las 
universidades. 
2.a En las universidades deben existir los sig·uientes órdenes de 
enseiïanza: 1.0 , estudios generales, profesionales ó de licenciatura; 
2.0 , estudios especiales ó complementarios de las facultades; 3,0 , estu-
dios de preparación para el profesorado, y 4.0 , estudios superiores. 
3.a En los estudios generales de facultad se comprenderan las ma-
terias mas necesarias para el ejercicio ordinario de las facultades ó ca-
rreras que se cursen en las universidades, segregando de este período 
aquellas asig·naturas que por su índole especial carezcan de este carac-
ter. Las enseñanzas profesionales estaran siempre a cargo de los cate-
draticos numerarios de universidad. 
4.a En los estudios especiales ó complementarios se incluiran las 
materias mas importantes que en cada facultad puedan considerarse 
como especialidades, sin ser precisas a todos los que hayan de ejercer 
-lO-
la profesión. Estas enseñanzas, que pueden ser comunes a dos ó mas 
facultades, constituiran el período del Joctorado, en que s6lo se exigira 
la aprobaci6n de tres asignaturas, elegidas libremente por el aspirante 
entre las señaladas para su facultad ó secci6n, si excediesen de este 
número. 
5. • Los profesores encargados d. e las enseüanzas especial es seran 
nombrados, mediante propuesta unipersonal de los claustros respecti-
vos, por un plazo de 5 años, que podra prorrogarse una 6 dos veces 
por igual período de tiempo, y disfrutaràn de una gratificaci6n anual 
de 4,000 pesetas. Podran ser propuestos para estos cargos: 1.0 , los ca-
tedraticos numerari os de universidacl, si entre ell os hubiese especia-
listas en las respectivas materias; 2.0 , los doctores notoriamente reco-
nocidos como competentes en la especialidad de que se trate. 
En todo caso estos nombramientos no clan derecho al ingTeso en el 
profesorado numerario ni en el auxiliar, ni modificau las condiciones 
con que en el escalaf6n respectivo figuren los catedraticos numerarios 
que las puedan desempeñar. 
6." Se creara dentro de la Universidad una escuela especial desti-
nada a la preparación para el profesorado universitario. Sus enseñan-
zas seran regentadas por catedraticos numerarios de las diversas facul-
tades, los cuales, si continuasen desempeñando sus catedras en los 
estudios generales, disfrutaran de las ventajas de la acumulaci6n. 
7." Se establecerim en la Universidad los cursos de estudios supe-
riores de investig·ación, los cuales no formaran parte del plan de estu-
dios de ninguna facultad. El número de estas enseñanzas no podrit 
exceder de diez ni ser inferior à cinco. Al establecerse estos estudios 
por primera vez, el Real Consejo de Instrucción pública desig·nara entre 
los catedraticos numerarios de Universidacl que mas se hayan distin-
guido por sus trabajos de investigaci6n, los primeros profesores de estos 
cursos. Una vez nombrados los profesores de estudios superiores deja-
ran de figurar en el escalaf6n de catedraticos numerarios, disfrutaran 
el sueldo de 10,000 pesetas y seran incompatibles con toda otra catedra 
acumulada. 
El claustro así constituído, siempre que no se hallen cubiertas las 
diez plazas, podra designar dentro 6 fuera del profesorado las personas 
que estime mas indicadas para cubrir las vacantes. 
Los profesores encargados de los estudi os superiores daran las ense-
ñanzas que crean mas convenientes, pudiendo variarlas 6 modificarlas 
en cada curso, anunciandolo oficialmente den tro del mes de sep-
tiembre. 
8." Existiran tantas plazas de profesores auxiliares como sean ne-
cesarias para el buen servicio en cada facultad, uno por lo menos por 
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un haber i()'ual a la mitad del sueldo de entrada de los catedraticos nu-b 
merarios. La misión no se limitara a suplir a los numerarios, sino 
que bajo ia dirección de éstos deberan ejercer una intervención activa 
y constante en la enseñanza. 
' 9.a El ingreso, tanto de los catedraticos numerarios como de los 
auxiliares, se efectuara si empre por oposición. En las oposi ci ones que 
se ·efectúen para ingresar en el profesorado auxiliar habn\ de demos-
trarse aptitud para la enseñanza y regular conocimiento de un grupo 
de asig·naturas que teng·an analogía entre sí. 
En las que se lleven a cabo para el ing-reso como catedratico nume-
raria, ademas de estas condiciones, debera demostrarse un conoci-
miento especial y profunda d.e la asignatura a cuyo profesorado se 
aspira y de su acumulada si la hubiere. 
10. Los cated.raticos numerarios que deseen carn biar de asigna-
tura, igualmente que los profesores auxiliares que deseen ser adscrito::; 
a una sección distinta de aquella en que ingresaron, deberan demos-
trar sus aptitudes y preparación para el nuevo servicio por meclio de 
nuevas oposiciones. Los cambios de asignatura sin este requisito de-
ben prohibirse terminantemente. 
11. Las vacantes de profesor de una asignatura de los estudios ge-
nerales de faoultacl cleberan cubrirse siempre por traslación entre los 
numerarios de la misma y por oposición las resultas de estas traslacio-
nes. En los concursos se clara la prefPrencia al mérito sobre la anti-
güeclad, y especialmente a las publicaciones originales de investigación 
propia anteriores à la fecha de la vacante y que versen sobre asunto::; 
que incuestionablemente correspondan a la asig·natura que se trata cle 
proveer. 
12. El sueldo de ingreso para los catedràticos numerarios deberà 
ser de 5,000 pesetas anuales, aumentandose en 1,000 pesetas cada cinco 
años hasta la reuni6n de seis quinquenios. 
13. Para que esta reforma no origine un excesivo aumento de gas-
tos, los cated.raticos numerarios de universidad podràn desempeñar, 
ademas de la catedra de que sean titulares, otra en concepto de acu-
mulada, siempre que sean analogas. Para este efecto, so:o. acumula-· 
bles las catedras de los estudios generales y las especiales 6 comple-
mentarias de todas las facultades y las de la escuela especial de 
preparación para el profesorado universitario. El desempeño de una 
catedra acumulada se gratificara con 4,000 pesetas anuales. Ningún 
catedratico podra desempeñar mas de una catedra como titular y otra 
acumulada. Los profesores encargados de las enseñanzas especiales, 
que no sean catedraticos numerarios, no podran desempeñar catedras 
acumuladas. Para los catedraticos numerarios que desempeñen cate· 
a s acumuladas, se declara incompatible el ejercicio profesional. , 
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14. Se declara conveniente el restablecimiento de la jubilación 
forzosa en los términos señalados por el Real decreto de 26 de octubre 
de 1900. 
15. Deberan establecerse diez pensiones de 5,000 pesetas anuales 
cada una, las cuales se otorgaran a otros tantos catedraticos numera-
rios que se hayan disting·uido notoriamente por su laboriosidad y 
amor a la enseñanza y por sus trabajos de investigación. Los cate-
draticos que hayan de ser objeto de esta distinción seran designados 
cada cinco años por votación de los claustros. Ésta se efectuara sepa-
radamente en cada U:niversidad, remitiéndose las actas a Madrid para 
que se efectúe el cómputo de los votos emitidos. Se concederan las 
pensiones a los que obtengan mayoría de votos, aunque no reunan la 
mitad mas uno. 
16. Las gratificaciones que actualmente se conceuen a los catedra-
ticos para ampliar sus conocimientos en el extranjero, deberan am-
pliarse hasta 5,000 francos anuales cada una, por ser evidentemente in 
suficiente la cantidad hoy asignada para este objeto. 
17. Se constituye una comisión permanente eleg·ida por la asam-
blea, la cual tendra la misión de defender los prestigios é intereses de 
la enseñanza y del profesorado universitari o y la de dar forma y servir 
de órgano de expresión de los pensamientos de éste. Dicha comisión 
habra de mantener vi vo el espíritu que anima al profesorado, gestionar 
enanto afecte a sus derechos y prerrogativas, velar por su buen nom-
bre y representarlo ante la superioridad, interviniendo en cuantas me-
didas puedan afectar a tan altos fines. 
18. La misión de los profesores no puede limitarse a la exposición 
del contenido de las asignaturas y a la puntual asistencia a todos los 
actos académicos, sino que debe tender en primer término a la forma-
ción y educación de la juventud, preparandola para ser útil al progreso 
intelectual y social de nuestra patria. 
19. A los profesores de todas las enseñanzas les s8ra exigido el 
cumplimiento de su misión con celo y ardimiento verdaderamente 
ejemplares, no posponiendo nunca s us deberes de iniciador y educador 
de la juventud a otro g·énero de obligaciones por lícitas y honrosas 
que sean. Las autoridades académicas y los claustros deberan hacer 
efectivas las responsabilidades en que incurren aquellos profesores 
que sistematicamente descuiden el cumplimiento de sus deberes. 
20. Los catedraticos numerarios deberan regir por sí mismos, con 
la colaboración de los profesores auxiliares, los trabajos practicos, ex-
cursiones, reconocimientos y enanto pueda contribuir a fomentar sus 
relaciones con los alumnos. 
21. Respetando profunda y sinceramente la profesión de todas 
las ideas y la independencia de criterio que el magisterio requiere, 
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debera exigirse que las asignaturas que formau parte de los estudios 
generales ó profesionales se expliquen íntegramente en todos los cur-
sos y conservando escrupulosamente su nattü'aleza y caracter. 
22. En las enseñanzas de caracter experimental y en las de obser-
va~ión, deberan suprimirse las exposiciones sistematicas y descripti-
vas, dedicando el tiempo que en ellas se emplea y otro tanto mas a 
trabajos de comprobación realizados con los alumnos en los labm·ato-
rios, clínicas, etc. Las explicaciones verbales de los profesores se limi-
taran a las cuestiones en que éstç¡s creau útil emplear dicho procedi-
miento. 
23. Los catedraticos deberan tomar parte activa en la difusión de 
la enseñanza fuera de la Universidad, mediante la institución· de cur-
sos populares, conferencias y sesiones experimentales públicas, esta-
bleciendo relación con las demas instituciones, juntas y comisiones 
que se ocupen de la enseñanza y de propagar la cultura entre todas las 
clases del país. 
Madrid, 30 de septiembre de 1904. 
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